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Vida de Domingo de Guzmán

Nació en Caleruega (Burgos) en 1170, en el seno de una familia
profundamente creyente y muy encumbrada. Sus padres, don Félix de
Guzmán y doña Juana de Aza, parientes de reyes castellanos y de León,
Aragón, Navarra y Portugal, descendían de los condes-fundadores de
Castilla. Tuvo dos hermanos, Antonio y Manés.

De los siete a los catorce años (1177-1184), bajo la preceptoría
de su tío el Arcipreste don Gonzalo de Aza, recibió esmerada formación
moral y cultural. En este tiempo, transcurrido en su mayor parte en Gumiel
de Izán (Burgos), despertó su vocación hacia el estado eclesiástico.

De los catorce a los veintiocho (1184-1198) vivió en Palencia;
seis cursos estudiando Artes (Humanidades superiores y Filosofía); cuatro,
Teología; y otros cuatro como profesor del Estudio General de Palencia.

Al terminar la carrera de Artes en 1190, recibida la tonsura, se
hizo Canónigo Regular en la Catedral de Osma. Fue en el año 1191, ya

en Palencia, cuando en un rasgo de caridad heroica vende sus libros, para aliviar a los pobres del
hambre que asolaba España.

Al concluir la Teología en 1194, se ordenó sacerdote y es nombrado Regente de la Cátedra de
Sagrada Escritura en el Estudio de Palencia.

Al finalizar sus cuatro cursos de docencia y Magisterio universitario, con veintiocho años de
edad, se recogió en su Cabildo, en el que enseguida, por sus relevantes cualidades intelectuales y morales,
el Obispo le encomienda la presidencia de la comunidad de canónigos y del gobierno de la diócesis en
calidad de Vicario General de la misma.

En 1205, por encargo del Rey Alfonso VIII de Castilla, acompaña al Obispo de Osma, Diego,
como embajador extraordinario para concertar en la corte danesa las bodas del príncipe Fernando. Con
este motivo, tuvo que hacer nuevos viajes, siempre acompañando al obispo Diego a Dinamarca y a
Roma, decidiéndose durante ellos su destino y clarificándose definitivamente su ya antigua vocación
misionera. En sus idas y venidas a través de Francia conoció los estragos que en las almas producía la
herejía albigense. De acuerdo con el Papa Inocencio III, en 1206, al terminar las embajadas, se estableció
en el Langüedoc como predicador de la verdad entre los cátaros. Rehusa a los obispados de Conserans,
Béziers y Comminges, para los que había sido elegido canónicamente

Para remediar los males que la ignorancia religiosa producía en la sociedad, en 1215 establece
en Tolosa la primera casa de su Orden de Predicadores, cedida a Domingo por Pedro Sella, quien con
Tomás de Tolosa se asocia a su obra.

En septiembre del mismo año, llega de nuevo a Roma en segundo viaje, acompañando del
Obispo de Tolosa, Fulco, para asistir al Concilio de Letrán y solicitar del Papa la aprobación de su Orden,
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como organización religiosa de Canónigos regulares. De regreso de Roma elige con sus compañeros la
Regla de San Agustín para su Orden y en septiembre de 1216, vuelve en tercer viaje a Roma, llevando
consigo la Regla de San Agustín y un primer proyecto de Constituciones para su Orden. El 22 de Diciembre
de 1216 recibe del Papa Honorio III la Bula �Religiosam Vitam� por la que confirma la Orden de Frailes
Predicadores.

Al año siguiente retorna a Francia y en el mes de Agosto dispersa a sus frailes, enviando cuatro
a España y tres a París, decidiendo marchar él a Roma. Allí se manifiesta su poder taumatúrgico con
numerosos milagros y se acrecienta de modo extraordinario el número de sus frailes. Meses después
enviará los primeros Frailes a Bolonia.

Habrá que esperar hasta finales de 1218 para ver de nuevo a Domingo en España donde
visitará Segovia, Madrid y Guadalajara.

Por mandato del Papa Honorio III, en un quinto viaje a Roma, reúne en el convento de San Sixto
a las monjas dispersas por los distintos monasterios de Roma, para obtener para los Frailes el convento y
la Iglesia de Santa Sabina.

En la Fiesta de Pentecostés de 1220 asiste al primer Capítulo General de la Orden, celebrado en
Bolonia. En él se redactan la segunda parte de las Constituciones. Un año después, en el siguiente
Capítulo celebrado también en Bolonia, acordará la creación de en ocho Provincias.

Con su Orden perfectamente estructurada y más de sesenta comunidades en funcionamiento,
agotado físicamente, tras breve enfermedad, murió el 6 de agosto de 1221, a los cincuenta y un años de
edad, en el convento de Bolonia, donde sus restos permanecen sepultados. En 1234, su gran amigo y
admirador, el Papa Gregorio IX, lo canonizó.

Perfil Evangélico de Santo Domingo de Guzmán
Toda experiencia de Dios pasa a través de una forma de contacto con la
humanidad. Domingo ha comprendido suficientemente esta ley de la pedagogía
divina y ha hecho de su contacto con la humanidad una fuente inagotable de
experiencia cristiana. Su historia personal, incomprensible sin ese contacto con
la humanidad doliente, está íntimamente ligada a su experiencia de Dios. Y
viceversa, su experiencia de Dios está a su vez íntimamente ligada a su historia
personal. Y es este carácter profundamente histórico de la experiencia de Dios
en Domingo lo que hace de su espiritualidad una espiritualidad densa y fecunda.

Las masas empobrecidas, las situaciones de cautiverio y esclavitud de la
reconquista, los destrozos de la herejía y el paganismo, las situaciones
antievangélicas de una Iglesia que busca la reforma, el mundo de los pecadores...
Son todas experiencias históricas de la vida de Domingo que configuran su
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perfil espiritual y evangélico.

El amor de Cristo y el amor a los hombres concretos crecen en él simultáneamente, porque son dos
caras de un mismo mandamiento, o más bien, dos caras
de una misma experiencia de Dios.

Vida Contemplativa .  La oración y el espíritu
contemplativo de Domingo crecen y se intensifican a
medida que en su vida va entrando en el compromiso
apostólico. Serán en adelante una oración y una
contemplación siempre motivada por el contacto con la
humanidad, pues este contacto lleva la mente de Domingo
a la contemplación del misterio de Cristo Salvador y hace brotar desde lo más íntimo de su ser la oración
de intercesión. En Domingo, la vida contemplativa y el compromiso apostólico van medularmente ligados.

La oración y la contemplación atraviesan toda la vida de Domingo. Su oración es constante. Durante su
infancia en Caleruega y Gumiel de Izán, estudiante en Palencia, Subprior en Osma, predicador en el
Languedoc y en todas sus correrías apostólicas, prior y hermano de los predicadores en los conventos
que el va fundando...son todas etapas de su vida basada sobre la oración y la experiencia contemplativa.
Es una oración constante y sin interrupción. Ora de día, mientras va por los caminos, acompañado de
sus hermanos o separándose de ellos para su oración particular. Haciendo silencio durante las horas
acostumbradas mientras sigue caminando o bien cantando salmos o himnos. Interrumpe su viaje para
acompañar la oración monástica cuando escucha la campana de algún monasterio vecino. Y, cuando
no está dedicado a la oración, predica o comenta con sus hermanos la Palabra de Dios y los misterios
dela Redención. De esta dedicación intensa a la oración nos hablan reiteradamente los testigos de su
canonización: �... tenía por costumbre hablar siempre de Dios o con Dios en casa, fuera de casa, y en el
camino� (Proc. Canon. Bol. n.VII).

Pobreza radical. Domingo es un hombre libre de los bienes materiales para seguir libremente a Jesús
y para anunciar con toda libertad la buena noticia de Jesús.

Los gestos concretos de la pobreza de Domingo son abundantes. Renuncia a su tierra , a su patria, y al
patrimonio familiar, para vivir en la itinerancia como mensajero del Evangelio. Renuncia al mayor tesoro
que entonces podía tener un estudiante: sus libros (máxime cuando estaban llenos de anotaciones
hechas de propia mano). Y queda expuesto a la sorpresa del mañana en cualquier lugar desconocido,
espacio abierto para experimentar la providencia de Dios para los suyos. La itinerancia será un rasgo de
la pobreza de Domingo vivida en función de la evangelización. Pobre en la comida, vive de limosna
contentándose con el sustento de cada día y aguardando el del mañana. Pobre en el vestido, sólo tiene
una túnica y una miserable capa raída. Camina sin dinero y sin alforja. Sólo lleva en sus caminatas el
bastón evangélico, un cuchillo -eran otros tiempos- y sus mejores prendas apostólicas: el Evangelio de
Mateo y las Cartas de San Pablo. Pobre en la habitación porque carece de ella. No tiene cama para
descansar después de sus fatigas apostólicas, ni siquiera dispone de habitación propia en sus propios
conventos. Cuando va de camino vive a expensas de la buena voluntad de los anfitriones, y aprovecha
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la oportunidad para encuentros apostólicos. Cuando pernocta en sus propios convento, su habitación
es la iglesia. Hasta para morir tuvo que coger prestada la habitación de otro fraile en el convento de
Bolonia.

Humilde. La humildad de Domingo tiene raíces profundas: un hondo conocimiento de si mismo y
una confrontación constante con el ideal de Jesucristo, manso y humilde de corazón. Domingo no es
humilde a base de establecer comparaciones entre su persona y los demás hombres; es humilde al
verse a si mismo frente a la imagen de Cristo Redentor. Su humildad no es una mera virtud, ni el fruto de
la obediencia a normas y mandatos tomados de reglamentos humanos. Tampoco su humildad se
reduce a una mera modestia humana. Su humildad es una actitud evangélica, que brota de una honda
experiencia de Dios y de un profundo conocimiento de si mismo en el Señor. Su humildad no es una
forma de comportarse ante los hombres; es una forma de ser en Cristo.

Por encima de todo la caridad. La caridad es el núcleo del seguimiento radical de Cristo, y el
núcleo del perfil evangélico de Domingo. El testamento de Domingo es muy sencillo: caridad, humildad
y pobreza. �para que no pareciese que dejaba desheredados y huérfanos a aquellos hijos que le había
dado el Señor, puesto que iban a quedar desamparados del apoyo del padre y de sus consuelos,
estableció un testamento como cuadraba al pobre de Cristo, gran hacendado en la fe y coheredero del
reino que prometió Dios a los que le amasen; testamento no de terrenos caudales, sino de gracia; no de
prendas materiales, sino de vida celestial. En una palabra: legó todo lo que poseía, diciendo: estas cosas
son, hermanos carísimos, las que os dejo, como a hijos, para que las poseáis por derecho hereditario:
tened caridad, guardad la humildad y abrazad la pobreza voluntaria� (P. Ferrando, n. 36). Domingo
dejo como herencia a sus hijos lo que él mismo había considerado el mejor tesoro de su vida al servicio
del Evangelio.

Domingo, estudiando día y noche la Palabra del Evangelio y
permaneciendo próximo a la humanidad doliente, aprende
la lección suprema de la caridad cristiana, se reviste de
entrañas de compasión y ve crecer en él el ansia del martirio.
La compasión de Domingo está sin duda asociada a su
espiritualidad de encarnación, traducida en gestos de
compasión a imitación de la vida de Cristo: � Ya desde la
infancia había crecido en él la compasión, que, amontonando
sobre sí mismo las pesadumbres de los otros, no le eximía de
ser partícipe de cualquier aspecto de la aflicción. Del recinto
de su corazón había hecho un hospital de infortunios y no
sabía cerrar a nadie las entrañas de su misericordia� (P.
Ferrando, n. 5).


